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Capítulo 1


PREGUNTAR POR LAS SENDAS ANTIGUAS


Un día mientras leía mi Biblia, llamó mi atención el siguiente pasaje de las Escrituras, el cual me pareció sumamente importante:


“Así dijo Jehová: Paraos en los caminos, y mirad, y preguntad por las sendas antiguas, cuál sea el buen camino, y andad por él, y hallaréis descanso para vuestra alma. Mas dijeron: No andaremos”.


Jeremías 6:16


Conforme empecé a meditar en este versículo, me preguntaba qué era lo que el Señor quería decir con “las sendas antiguas”. Aquí se nos insta a preguntar por “las sendas antiguas”. Lo primero que hice en mi investigación de dicho pasaje fue buscar la palabra hebrea para “antiguo” y poder así descubrir su significado. Encontré que la palabra en hebreo es “OLAM”. Algunos de los significados de esta palabra hebrea son: viejo, encubierto, escondido, perpetuo, eterno, sin límite de tiempo, desde la eternidad.


Cuando leí las palabras “desde la eternidad”, algo dentro de mí saltó y recordé haber leído en la Palabra que todo lo que está en la tierra sigue el patrón de las cosas que están en el cielo. Las cosas en la tierra son únicamente tipos y sombras de las cosas en el cielo. Los caminos de Dios son celestiales, eternos y sin límite de tiempo. Antes que Dios creara al hombre o la tierra, Sus caminos ya habían sido establecidos y Él caminaba por ellos. Cuando Dios creó a Adán y Eva, Él los hizo a Su propia imagen y estableció dentro de ellos Sus caminos: sobrenaturales, infinitos, desde la eternidad. Estos incluían formas de pensar, de hablar, de conducta y de relacionarse unos con los otros.


Debido a que el hombre escogió el pecado, él se ha apartado cada vez más y más de estos caminos. Hoy ni siquiera podemos reconocer lo que son “estos caminos”, así que no podríamos volver a ellos si quisiéramos hacerlo.


Sin embargo, Dios nos instruye a través del profeta Jeremías que debemos ver y preguntar nuevamente por las “sendas antiguas”. Él nos dice que ellas son “el buen camino”. La palabra hebrea para “BUENO” utilizada en este pasaje es la palabra “TOV”. Algunos de los significados de esta palabra son: placentero, agradable, feliz, próspero, grande, excelente, alegre, distinguido. Dichas características son el resultado de caminar en las sendas antiguas de Dios. Este pasaje de la Escritura nos dice, más adelante, que cuando caminemos en estas sendas, encontraremos descanso para nuestra alma. Hoy muchas personas tienen muy poco descanso o paz en su interior. La vida es una lucha constante y existe un sufrimiento continuo en el interior de muchos. Dios nunca quiso que nosotros viviéramos así. Este estado no es caminar por “las sendas antiguas”.


Cuando Dios creó al hombre y lo colocó sobre la tierra, lo hizo a Su propia imagen y lo programó de acuerdo a Sus propios caminos. Desde ese momento, el hombre se ha apartado más y más de los caminos originales de Dios. Incluso después que el pecado entró al mundo, el hombre vivía todavía 900 años. En el tiempo de Noé, el promedio de vida del hombre ya había disminuido acerca de 600 años mientras en los días de Moisés el hombre vivía únicamente 120 años. Ahora, el promedio de vida de un hombre es alrededor de 80 años solamente. Mientras más apartado de los caminos originales de Dios se encuentra el hombre, más corto se ha vuelto su promedio de vida y ha complicado más su propia vida.


SALTO DEL PODER SOBRENATURAL


Mientras continuaba meditando sobre este pasaje del libro de Jeremías, el Señor me recordó un principio de física que había estudiado durante mis clases de física en la universidad. Todos sabemos que las líneas eléctricas de alta tensión que se extienden alrededor de nuestro país llevan electricidad de alto voltaje. La energía eléctrica de estas líneas puede ser introducida a través de conectar físicamente un cable de conducción a estas líneas. Sin embargo, pocas personas saben que la energía eléctrica puede ser inducida en un cable de conducción que sea extendido paralelamente a una línea eléctrica activa, sin que el cable de conducción toque la línea o que está conectada físicamente de alguna manera a ella. Por el simple hecho de hallarse extendida paralelamente aun grupo de líneas eléctricas, un alambre de cobre puede conducir energía eléctrica en forma aérea sin que haya necesidad alguna de una conexión física. Por otra parte, un alambre de cobre extendido en forma perpendicular a las líneas eléctricas no conducirá ningún tipo de energía. Los trabajadores de las líneas de energía eléctrica han sido electrocutados muchas veces porque no han logrado comprender este principio vital.


Así como la energía eléctrica puede saltar a través del aire hacia una línea de conducción paralela, de la misma forma el poder sobrenatural y la vida de Dios puede saltar de Él hacia ti cuando tus caminos se encuentran alineados en forma paralela a Sus caminos. El único problema estriba en que nosotros no sabemos cuáles son los caminos de Dios para poder alinear nuestra vida en forma paralela con ellos.


Originalmente Dios estableció Sus caminos en la cultura para que pudieran ser impartidos de una generación a otra de una forma natural. En mi estudio de distintas culturas del mundo, he llegado a la conclusión que Dios ha establecido un depósito significativo de Sus caminos eternos, prácticamente en todas las culturas del mundo. Cuando los caminos de Dios son establecidos dentro de cierta cultura, no hay necesidad de tener un conocimiento intelectual de ellos. Sin embargo, cuando los caminos de Dios son eliminados sistemáticamente de alguna cultura, durante unas cuantas generaciones, entonces las personas dentro de dicha cultura “son destruidas, porque les faltó conocimiento”. (Oseas 4:6)


En nuestra cultura norteamericana, durante las últimas generaciones, las personas han decidido que no tenemos que pensar, comportarnos o hacer más las cosas de “esa manera”, así que ahora honestamente nosotros ya no sabemos cuál es “esa manera”. Consecuentemente, el Señor nos exhorta: Cuando nuevamente encontremos los caminos antiguos de Dios y empecemos a alinear nuestra vida y familia de acuerdo a ellos, empezaremos a experimentar un salto extraordinario de la vida y el poder de Dios en nuestra vida.


SANIDAD SUPERFICIAL


“Porque desde el más chico de ellos hasta el más grande, cada uno sigue la avaricia; y desde el profeta hasta el sacerdote, todos son engañadores. y curan la herida de mi pueblo con liviandad, diciendo: Paz, paz; y no hay paz. ¿Se han avergonzado de haber hecho abominación? Ciertamente no se han avergonzado, ni aun saben tener vergüenza; por tanto, caerán entre los que caigan; cuando los castigue caerán, dice Jehová. Así dijo Jehová: Paraos en los caminos, y mirad, y preguntad por las sendas antiguas, cuál sea el buen camino, y andad por él, y hallaréis descanso para vuestra alma. Mas dijeron: No andaremos”.
Jeremías 6: 13-16


Estos versículos, que anteceden al versículo 16 de Jeremías 6, nos dan una percepción más profunda de nuestra experiencia actual de vida aquí en Norteamérica. Debido a que no hemos caminado en las sendas antiguas de Dios, muchas áreas de nuestra sociedad, así como de nuestra vida personal y familiar, parecen ser agobiantes en la vida diaria. Consecuentemente, importantes necesidades espirituales, emocionales, financieras, familiares y de salud parecieran ser insatisfechas día tras día. Como resultado de ello, como nos dice el versículo 13, nos hemos enfocado en nosotros mismos y estamos ávidos de ganancias. Cuando las necesidades de una persona no son satisfechas, ésta tiende a convertirse en egoísta y ambiciosa. Es imposible decirle a una persona que se está ahogando, que no esté tan ansiosa por aire, o a un hombre que está muriendo de hambre que no robe para poder comer. Como el versículo 13 nos dice, la avaricia y el engaño están destinados a operar cuando las necesidades cruciales no son satisfechas.


El versículo 14 declara que no estamos auxiliando a las personas cuando nosotros, la iglesia, intentamos traer sanidad al quebrantamiento de las personas de una manera superficial. Tal vez nosotros hemos pensado que estábamos ayudando a las personas cuando les hablábamos de “paz, paz”, y por medio de los intentos de remover su culpa y dolor y no hemos tratado con la raíz que ocasiona sus problemas.


Las personas en los años 90 están interesadas en soluciones instantáneas para sus problemas. He pensado a menudo que una iglesia de auto servicio probablemente sería muy popular. Puedo imaginar a las personas manejando hacia la ventanilla del auto servicio un domingo por la mañana y ordenando: “Por favor, deme una orden de MacSanidad, tres MacSalvaciones, dos MacLiberaciones y un MacSermón para llevar.” Somos una sociedad impaciente, la cual, en su totalidad, no está dispuesta a tratar con las causas que están enraizadas y que ocasionan sus problemas, queremos solamente un alivio instantáneo a nuestro dolor. Como resultado de ello, muchas veces recorremos la vida tomando diariamente decisiones que están dirigidas únicamente a eliminar las consecuencias dolorosas de nuestra última decisión descabellada. Rara vez vemos lo suficientemente lejos para ver las consecuencias a largo plazo de las resoluciones que hemos tomado.


LOS ARREGLOS A CORTO PLAZO SON SIEMPRE LA SEMILLA DE LA DESTRUCCION A LARGO PLAZO.


Supongamos que una muchacha adolescente que ha sido profundamente herida y maltratada por su padre entra en rebelión y termina toda relación con él. Ella ha dado un paso afuera del círculo de protección espiritual diseñado por Dios en la familia para su seguridad. Al haber sido profundamente herida y lastimada por su padre, la muchacha ahora sale en busca de amor. Supongamos que encuentra a un muchacho que le dice que la ama. A causa del dolor y la necesidad que existe en su vida, ella se permite involucrarse sexualmente con este joven, dando como resultado un embarazo no deseado. Desafortunadamente, su decisión equivocada de satisfacción sexual de corto plazo ha dado como resultado una consecuencia a un plazo más largo. Presionada por el embarazo no deseado, esta joven mujer toma una tercera decisión errada de corto plazo al decidir abortar a su bebé. Esta acción da como resultado una consecuencia de largo plazo de inaudita culpa y vergüenza por haber terminado con una vida. El tormento y dolor de esta decisión van a resultar en una nueva búsqueda de consuelo y amor. Entra en una nueva relación romántica y nuevamente ocurre un embarazo no deseado. Sin embargo, llevando todavía la culpa por el aborto anterior, y el dolor que la atormenta, esta vez la joven decide tener su bebé. Ella empieza entonces a presionar al padre para que se case con ella, lo que él finalmente hace.


Cada decisión que esta joven ha tomado está siendo destinada únicamente para intentar remover la presión de las consecuencias de la última decisión de corto alcance. Luego de un breve tiempo de estar casada, la joven descubre que el hombre con quien se ha casado está lleno de ira y es muy abusivo. Como resultado, luego de un año, ella decide divorciarse de su esposo. Todavía llevando tremendas heridas y dolor causados por el rechazo de su padre, el aborto, el segundo embarazo no deseado, el abuso proveniente de su esposo y ahora el divorcio, ella nuevamente inicia la búsqueda del amor y el consuelo. Probablemente podrás por ti mismo continuar imaginando el resto de la escena en una cadena de relaciones rotas y de eventos devastadoramente dolorosos.


El versículo 15 del capítulo 6 de Jeremías nos dice que cuando tomamos decisiones de corto alcance intentando traer paz sin tratar directamente con las raíces de las anteriores decisiones equivocadas, estamos endureciendo nuestros corazones y ni siquiera sentimos convicción por nuestras malas acciones. Jeremías dice que cuando los hombres hacen esto, no saben ni siquiera cómo ruborizarse. Este endurecimiento de corazón se convierte entonces en la causa misma de su caída y destrucción. Por eso es que Jeremías en el versículo 16 nos urge a que busquemos y preguntemos por las “sendas antiguas” donde se encuentra “el buen camino”.


MERCEDES VERSUS MACHETE


“Y dijeron: es en vano; porque en pos de nuestros ídolos iremos, y haremos cada uno el pensamiento de nuestro malvado corazón. Por tanto, así dijo Jehová: Preguntad ahora a las naciones, quién ha oído cosa semejante. Gran fealdad ha hecho la virgen de Israel. ¿Faltará la nieve del Líbano de la piedra del campo? ¿Faltarán las aguas frías que corren de lejanas tierras? Porque mi pueblo me ha olvidado, incensando a lo que es vanidad, y ha tropezado en sus caminos, en las sendas antiguas, para que camine por sendas y no por camino transitado,
Jeremías 18: 12-15


En este pasaje Jeremías nos está urgiendo nuevamente a que regresemos a los caminos de Dios. Él declara que olvidar a Dios es tan insensato como alejarse de la única fuente de agua fresca en una tierra desértica. En el versículo 15 el profeta nos dice que cuando nosotros no estamos caminando por las “sendas antiguas” de Dios, lo estamos haciendo por “veredas”. Cuando leí por primera vez este pasaje, pude imaginarme a un hombre intentando abrirse camino con un machete a través de una espesa jungla para llegar del punto A al punto B. La distancia era bastante grande y parecía que le fuera a tomar la mayor parte de su vida alcanzar la meta.


Por otra parte el versículo 15 dice que las “sendas antiguas” son como una super carretera. Yo podía imaginar a otro hombre moviéndose también del punto A al punto B. Sin embargo, en vez de estar abriéndose camino a través de la jungla con un machete, este hombre lo estaba haciendo en una super carretera conduciendo un Mercedes Benz. El segundo hombre, el del Mercedes, era capaz de alcanzar en un día la misma meta que el hombre del machete, aunque a él le iba acostar toda su vida alcanzarla. Si nosotros sólo nos paráramos en medio del camino, viéramos y preguntáramos por las “sendas antiguas”, y empezáramos nuevamente a caminar por ellas, creo que nos encontraríamos conduciendo en esa super carretera en vez de estar abriéndonos camino lentamente a través de una jungla, en muchas áreas de nuestra vida y de nuestra sociedad. Daniel 11:32 nos dice: “… pero los que conocen a su Dios, serán fuertes y harán grandes cosas”.


La mayoría de nosotros no hemos tenido tiempo para hacer grandes cosas, debido a que estamos cautivos en una forma de supervivencia. Cuando tenemos que pasar la mayor parte de nuestra vida abriéndonos paso a través de la jungla y alejando bestias salvajes, no tenemos tiempo para hacer otra cosa más que sobrevivir.


Cuando reflexiono sobre el evangelismo y la expansión del Reino de Dios, siempre he escuchado que cada generación es responsable de evangelizar a su propia generación. Al sopesar esto, un día empecé a pensar quién es el responsable de evangelizar a mis hijos y a mis nietos. Por supuesto, concluí que esto también es mi responsabilidad. Sin embargo, en las últimas dos generaciones hemos tenido que evangelizar, en cada generación, a los hijos de la generación anterior de cristianos. Hemos tenido que fundar cafeterías y ministerios en las calles para poder ganar a los hijos de cristianos. ¿Por qué? Hemos pensado siempre que si solamente lleváramos a nuestros hijos a la iglesia, oráramos por ellos, les enseñáramos de la Biblia, o aun los ingresáramos a una escuela cristiana, entonces ellos crecerían para servir al Señor. Sin embargo, la experiencia nos ha demostrado que aunque todas estas cosas son valiosas, en y por sí mismas, ellas no establecen adecuadamente el curso para la vida.
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